
Viajo en el tiempo a un veinticuatro de octubre de fines de los años sesenta o principios de los setenta, siglo 
veinte. Es feriado o simplemente vamos de particular al colegio, o ambas cosas. Mi madre, que pertenece a la 
Comisión de Damas, lleva una torta al salón de clases porque hoy festejamos el cumpleaños del Varela. Ella, a 
su vez, desde allí se traslada con su memoria a veinticinco o más años atrás, cuando junto con sus 
compañeras, siguiendo a su admirada Déborah Vitale D’Amico, lo fundaban. Ese momento, sin duda, había 
sido uno de los más emocionantes y memorables de su vida. 

En casa, esos recorridos al pasado a través de los libros de fotos del Varela en sus primeros años, eran una 
costumbre fascinante, al menos para mí que no había vivido esa época. Mi madre hacía tan vívidos sus 
relatos, que yo, a través de las imágenes, sentía que lo había presenciado. En los álbumes veía jovencitas a 
maestras y secretarias que aún trabajaban en el colegio y sentía que las conocía aún más. Eso, sumado al 
libro de autógrafos de la época que mi  madre atesoraba, me hacía sentir protagonista de esa historia. 

En los sesenta y setenta ya no se hacían esos álbumes, por lo que yo atesoré todas las fotos que nos 
tomaba Solari, nuestro eterno fotógrafo, para tener mi propio álbum y un día como hoy, casi con sesenta 
años de edad, poder viajar a mi niñez, deseando tener una memoria prodigiosa como la de nuestro querido 
Garay y recordar los nombres de maestras y compañeros. 

A mis nueve años, el destino me hace uno de los regalos más lindos y deseados de la vida: una hermana y, 
como no podía ser de otro modo, también va al Varela y empieza como preescolar cuando yo entro a 
Secundaria. Eso hará que yo viviera el colegio tanto en Primaria a través de ella, como el liceo por mis 
propias vivencias. Y nuestras vidas en esos años, van íntimamente ligadas a ese lugar de estudios. 

Nos trasladamos ahora a mil novecientos setenta y siete, cuando me doy el gusto de unirme al taller de 
teatro del colegio y ensayamos “El Enfermo Imaginario” de Molière. Margarita, mi hermana real, de sólo 
cinco años, disfruta de ver los ensayos hasta que un día nos sorprende diciendo el parlamento de mi 
hermana ficticia. Esto sería el comienzo de su vocación actoral, que años más tarde, comenzará a 
desarrollar también en el Varela y que, después de mucho tiempo de actriz y docente, la encontrará como 
profesora de teatro en otro local del mismo colegio. 

La nave que nos lleva a través del tiempo pasa décadas recorriendo otras galaxias, hasta que un día, 
descubrimos otra manera de viajar: las redes sociales. Descubrimos que a través de ellas podemos 
encontrar a muchos de los personajes de nuestra historia y nos fascina y emociona el reencuentro. Aquel 
primer medio de transporte, las fotos, había ayudado a la memoria con los nombres de quienes habían 
compartido tantas horas de nuestra infancia y adolescencia. 

De ese modo, a fines de la primera década del siglo veintiuno, emprendemos un nuevo viaje con viejos 
amigos que pasan a ser conocidos, con viejos conocidos que se convierten en nuevos amigos y con 
hermanos del alma que la vida había llevado por otros caminos pero que vuelven para ser más hermanos 
aún. Logramos vivir nuevos memorables momentos con ellos y llevamos las cicatrices de las partidas de 
varios en su viaje al infinito. 

Algunos, muchos por suerte, aún seguimos en camino al futuro que nos espera. Algunos viajamos juntos, 
algunos nos encontramos haciendo escala en distintos puntos. Pero hay una escala que yo hago sola, de vez 
en cuando, en el patio de entrada del Varela, sentada en un banco de madera que está al lado del primer 
salón, frente a un mural pintado en la pared, con Garay, al firme al lado de la puerta, a unos metros de 
distancia a la derecha. En ese punto al que vuelvo siempre, pienso que, a pesar de que no todo es 
maravilloso en esa segunda casa de mis primeros años, esas paredes me protegen, me acompañan, me 
vieron crecer y me quieren tanto como yo a ellas.  

Ahora, a seguir el viaje. 


